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Continuamos reflexionando en el recorrido de la Carta a los Hebreos que propone la Primera Lectura[footnoteRef:1]. Decíamos ayer que el autor acababa con un versículo que le servía de pie para comenzar con el tema que quería presentar a continuación. Este es el tema de hoy: Melquisedec y Jesucristo. [1:  LUIS ALONSO SCHÖKEl. Biblia del peregrino. Nuevo Testamento. Edición de estudio. T. III. Ed. Verbo Divino. Estella (Navarra), 1997. Cfr. ALBERT VANHOYE. El mensaje de la carta a los hebreos. 2ª edición. Ed. Verbo Divino. Estella (Navarra), 1980; ALBERT VANHOYE. Sacerdotes antiguos, sacerdote nuevo según el nuevo testamento. Ed. Sígueme. Salamanca 1984.] 

El autor había finalizado la exposición anterior, con esta frase: « y llegado a la perfección, se convirtió en causa de salvación eterna para todos los que le obedecen, proclamado por Dios Sumo Sacerdote a semejanza de Melquisedec»[footnoteRef:2].  [2:  5, 9-10] 

Aquí hay tres afirmaciones que necesitan explicación:
· ¿Qué es lo que significa esa perfección que se le atribuye a Cristo? 
· ¿Qué es eso de casusa de salvación eterna?; y por último…
· ¿Qué es lo que significa un sacerdocio a semejanza de Melquisedec? 
Los oyentes se plantean estas cuestiones y aguardan, como nosotros, a que el predicador les dé una respuesta. En otras palabras consideran espontáneamente la frase que hemos indicado como el anuncio del tema de la parte siguiente. Y no andan equivocados, sino que ven confirmada en seguida esta impresión ya que el predicador prosigue diciendo: «Sobre este particular tenemos muchas cosas que decir». Para él no es nada fácil explicarlo, como él mismo reconoce, pero su explicación es la siguiente:
· Primero, comienza dando respuesta a qué es lo que significa un sacerdocio a semejanza de Melquisedec, que veremos entre hoy y mañana
· Después explica en qué consiste la perfección de Cristo, que veremos a partir de mañana también y hasta el sábado día 23
· Por último aclara las dudas sobre por qué Cristo es causa de salvación eterna, que veremos el miércoles día 27
[bookmark: _GoBack]La presentación de Melquisedec, por donde comienza la exposición, no puede menos de desconcertarnos hoy, cristianos del siglo XXI. Pero es que la figura de Melquisedec ejercía, en aquellos tiempos, una verdadera fascinación, y el autor lo aprovecha para demostrar su tesis. De este personaje, al que se menciona solamente en dos textos muy breves del antiguo testamento[footnoteRef:3] nuestro autor da una descripción que parece convertirlo en un personaje misterioso: «sin padre, ni madre, ni genealogía, sin comienzo de días, ni fin de vida..., permanece sacerdote para siempre».  [3:  Gen 14 , 18-20 y Sal 110,4] 

Caeríamos en un error de bulto si pensamos que el autor parte de Melquisedec, para luego citar el oráculo del Salmo 110 y luego llegar a Cristo. Esta visión de lectura, muy común, es errónea, (pues si se hace así se le da a Melquisedec una importancia desmesurada); lo que hace es justamente lo contrario. Hay que recordar que ya el autor ha calificado previamente a Jesús como sumo y eterno sacerdote, por lo que parte de esta contemplación para ver en él el cumplimiento del Salmo 110, donde encuentra el nombre de Melquisedec que lo lleva al Génesis. Así pues, el punto de partida es Jesús, y Jesús glorificado. Su gloria se define en el salmo 110 como una gloria sacerdotal de un género particular. Hay dos expresiones que la especifican: «a la manera de Melquisedec» y «para siempre». Los creyentes se ven invitados entonces a considerar al personaje bíblico de Melquisedec, para reconocer en él una prefiguración de Cristo glorificado, sumo sacerdote para siempre. Una vez centrada esta perspectiva, podemos interpretar correctamente el texto.
Para el autor Melquisedec era solamente una prefiguración del sacerdote eterno, un esbozo que lo representaba de forma sugestiva, pero imperfecta. Dice, además, que Melquisedec «fue hecho semejante» al Hijo de Dios. No era el Hijo de Dios, pero el texto del Génesis lo describió de tal manera que su figura evoca a la del Hijo de Dios. 
Al hablar de «Hijo de Dios» el autor supera los límites, no solamente del texto de Gen 14, sino también del salmo 110, e indica así su verdadero punto de partida: la contemplación del «gran sumo sacerdote, que penetró en los cielos, Jesús, el Hijo de Dios». Entre las tres etapas sucesivas de la revelación (Gén 14; Sal 110; glorificación de Cristo) descubre una coherencia perfecta; sólo Cristo Hijo de Dios podía hacerse realmente el «sacerdote para siempre» anunciado por el salmo 110 y por ese mismo hecho presentarse como aquel que había sido prefigurado misteriosamente, en Gén 14, con los rasgos de Melquisedec.
Y lo demuestra examinando el nombre y los títulos de Melquisedec, rey de Shâlêm:
· Melquisedec = Melki (rey, mi rey) + tsedec (justicia) = Rey de justicia
· Rey de Shâlêm = Rey de Shâlôm = Rey de paz
La justicia y la paz eran los dones que se esperaban del rey-mesías. Si se añade el otro título de Melquisedec, «sacerdote de Dios Altísimo», se obtiene la unión del sacerdocio con la autoridad real, lo cual corresponde exactamente a la posición de Cristo glorificado, proclamado "sumo sacerdote", es decir, rey y sacerdote. Pero estas son las interpretaciones del autor viendo el Génesis: pero en el mismo Génesis no se dice explícitamente nada de esto. ¿Por qué le lleva el texto a esto? Muy sencillo: porque no se fija en lo que dice el texto sino en lo que no dice. Se da cuenta que la Escritura omite, a propósito de Melquisedec, detalles de importancia capital ya que se trata de un sacerdote.
a) Un sacerdote, normalmente, es presentado con su genealogía para demostrar que pertenece al linaje sacerdotal. En Génesis Melquisedec es presentado sin origines familiares; aparece «sin padre, ni madre, ni genealogía», y sin embargo se dice que es sacerdote. Esto es una paradoja, por lo que su sacerdocio debe ser algo particular, excepcional, diferente a lo que prescribía la ley de Moisés.
b) Tampoco se nos dice nada del nacimiento de Melquisedec ni de su muerte: «sin comienzo de días, no fin de vida»

Estas dos omisiones del Génesis considera el autor tienen el resultado de su semejanza con el Hijo de Dios», cuya existencia es eterna. Así las cosas, la forma con que la Biblia presenta a Melquisedec hacen de él una imagen de un sacerdote que será al mismo tiempo el Hijo de Dios. La filiación divina se manifiesta en negativo, mediante dos ausencias que se invocan mutuamente: ausencia de genealogía humana y ausencia de límites temporales. Si hubiera una genealogía humana, habría también evidentemente limitación en el tiempo. El texto es coherente. Por tanto, al ser sacerdote eterno, el sacerdocio de Jesús se aparta mucho de la idea tradicional del sacerdocio en donde se presupone la muerte del individuo y su sustitución por uno de sus descendientes.
Y para finalizar el texto de hoy, si antes ha hablado de semejanzas, ahora señala un par de diferencias entre Melquisedec y Jesucristo. En efecto, se fija en las expresiones del Salmo 110: «en el linaje de Melquisedec» y «para siempre». El Salmo habla de un linaje sacerdotal que no es el de Aarón, sino el de Melquisedec y el sacerdocio de nuestro Señor no se basa en su genealogía (pues era de la tribu de Judá). Primera diferencia. Además el salmo dice que el sacerdocio nuevo es «eterno», por lo que se basa en «la fuerza de una vida indestructible». La diferencia es abismal.
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